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Una pedagogía revolucionaria  
de la resistencia: Las maestras 

negras como activistas

Alexis V. Bigelow

Casi todas nuestras maestras en Booker T. 
Washington eran mujeres negras. Estaban 
comprometidas a cultivar nuestro intelecto 

para que nos pudiéramos convertir en 
[personas] académicas, pensadoras y 

trabajadoras culturales —gente negra que 
utilizáramos nuestras “mentes” […] Aunque 
no definieron o articularon estas prácticas 

en términos teóricos, mis maestras estaban 
promulgando una pedagogía revolucionaria 

de resistencia que era profundamente 
anticolonial

bell hooks, Enseñar a transgredir

La educación como práctica de la libertad

En su libro Pedagogía del oprimido, Paulo Freire sos-
tiene que quienes estudian deberían recibir una 
educación que plantee problemas. Este tipo de edu-

cación es en respuesta a la conciencia que les presenta 
problemas relacionados con el mundo. (Freire 1968). Esta 
forma de enseñanza involucra una constante revelación 
de la realidad. La educación se convierte en una práctica 
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de la libertad en lugar de una de dominio.  Se alienta a 
quienes estudian a analizar el mundo y la sociedad de 
manera crítica. Una educación que plantea problemas es 
inherentemente anticolonial porque obliga al estudian-
tado a cuestionar el status quo y a reflexionar sobre las 
acciones que influyen para que se dé el cambio social. 

Históricamente, muchas maestras negras han tenido 
una orientación crítica hacia la enseñanza y ofrecen una 
educación que plantea problemas a sus estudiantes.  Du-
rante la época anterior a la guerra —antebellum era—, las 
mujeres negras esclavizadas creaban escuelas nocturnas 
y se escondían en zanjas para practicar lectura y escritura 
con sus estudiantes. Las maestras negras fueron funda-
mentales para el movimiento abolicionista (Neal y Dunn 
2020). Las mujeres negras que vivían en libertad enseña-
ban en secreto a afroestadounidenses que vivían en la es-
clavitud a leer y escribir en sus hogares. Durante la 
reconstrucción, las mujeres negras jugaron un rol activo 
en las escuelas para personas que habían sido liberadas 
de la esclavitud —freedpeople schools— y en asociaciones 
y clubes de maestras afroestadounidenses.1 Las mujeres 
negras impartían una educación clásica a afrodescen-
dientes recién liberados en dichas escuelas; utilizaban aso-
ciaciones y clubes de docentes para abogar por el derecho 
de estudiantes de raza negra a una educación de calidad.2 
Las docentes negras también jugaron un papel crítico du-
rante la era de los derechos civiles; ellas crearon planes de 
estudio centrados en el movimiento por los derechos civi-
les, incorporaron literatura negra en su pedagogía e invita-
ron a líderes de dicho movimiento a sus aulas.3 En la 
actualidad, las maestras negras recurren a prácticas y con-
cepciones generacionales de enseñanza inspirada en el 
activismo. Ellas dan vida a estas prácticas a través de la 
enseñanza sobre el significado de la ciudadanía y la aper-
tura a conversaciones sobre raza y racismo en la sociedad, 
en sus aulas.4 

Las docentes negras tienen una trayectoria histórica 
utilizando la educación para apoyar el avance y desarrollo 
de sus estudiantes de raza negra. A lo largo de varias déca-
das, las mujeres negras han enseñado de una manera que 
propicia que sus estudiantes se conviertan en, como dice 
bell hooks, “gente negra que utilizó sus mentes” (hooks 
1994, 2). Tras el fallecimiento de bell hooks, teórica feminista 
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y defensora de las maestras negras, es oportuno considerar 
a las mujeres negras, pioneras de la enseñanza activista. 

En este ensayo crítico ofrezco un análisis general sobre 
lo que bell hooks denomina una pedagogía revolucionaria 
de la resistencia promulgada por las maestras negras. En 
primer lugar, discuto el marco teórico que fundamenta la 
orientación de la mujer negra hacia la enseñanza, el muje-
rismo —womanism—. Después, ofrezco mi interpretación 
sobre la pedagogía revolucionaria de la resistencia. Poste-
riormente, hablo del contexto histórico en el que las maes-
tras negras se involucraron en una pedagogía revoluciona-
ria de la resistencia. Y, finalmente, concluyo con una 
discusión en la que resumo mis hallazgos. 

Mujerismo

Derivado del término mujerista —womanist— acuñado 
por Alice Walker, el mujerismo es un marco de referencia 
utilizado para examinar las realidades sociales de las mu-
jeres negras.5 Debido a las identidades entrelazadas de las 
mujeres negras, el mujerismo se centra en el impacto de 
la explotación económica, el sexismo y el racismo que las 
mujeres negras han experimentado a lo largo de su histo-
ria en los Estados Unidos.6 El mujerismo procura revelar las 
experiencias, pensamientos y comportamientos de las 
mujeres negras y argumenta tres puntos. Primero, el mu-
jerismo plantea que la opresión es un sistema interconec-
tado (Beauboeuf-Lafontant 2005). Las mujeres negras, en 
particular, albergan muchas identidades sociales que de-
rivan en distintos niveles de opresión y privilegio. La se-
gunda, el mujerismo hace énfasis en la resistencia. Las ac-
ciones colectivas e individuales son fundamentales para la 
transformación social y la redistribución del poder. Por úl-
timo, el mujerismo abraza el humanismo. El humanismo 
reconoce la dignidad y el valor de toda la humanidad. Por 
lo tanto, el mujerismo busca la liberación y la emancipa-
ción de todos las personas, independientemente de su 
raza, género, sexualidad y clase social. 

Las mujeres negras con frecuencia fundamentan su 
pedagogía y su orientación a la enseñanza en una tradi-
ción mujerista. Las maestras mujeristas negras aprenden 
de las tradiciones del activismo de las mujeres (Ramsey 
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2012). Sus maestras negras del pasado actuaban como 
“habilidosas [tricksters]7 y revolucionarias silenciosas” 
(Ramsey 2012, 437). Las maestras negras mujeristas se 
sienten en deuda con quienes representaron ejemplos fa-
miliares y culturales de mujeres agitadoras. El posiciona-
miento mujerista de las maestras negras se basa en tres 
posturas mujeristas: (a) acoger una sensibilidad materna; 
(b) claridad política y (c) una ética de riesgo.8

Donde entro yo

Es importante que quienes trabajan en quehaceres aca-
démicos revelen su postura y compartan cómo se incor-
poran en su trabajo. En mi caso, yo laboré como maestra 
de tercer grado de primaria con estudiantes de raza negra. 
Como maestra negra de dichos estudiantes, llevo en mí 
una postura política específica. En mi aula se fomentó un 
sentido de urgencia y de ethos familiar. Mi labor como 
maestra iba más allá del aula. Frecuentemente visitaba a 
los estudiantes en sus casas, me reunía con padres y ma-
dres en cafeterías, llevaba a los estudiantes a cenar y a rea-
lizar otras actividades extracurriculares. Mis experiencias 
de vida me han ayudado a comprender que las maestras 
negras se comprometen con sus estudiantes de raza ne-
gra de una manera específica y singular que transmite 
cuidado, amor y responsabilidad. 

Una pedagogía revolucionaria de la resistencia

La pedagogía de la resistencia de las mujeres negras está 
conformada por tres elementos: (a) la tradición mujerista 
de cuidado y maternaje;9 (b) conocimiento cultural y (c) 
claridad política. En primer lugar, la pedagogía de la resis-
tencia de las mujeres negras está fundamentada en una 
tradición mujerista de maternar y cuidar.10 El mujerismo se 
enfoca en las realidades sociales de las mujeres negras en 
la esclavitud, la segregación, el sexismo y la explotación 
económica. Reconocer a las mujeres negras como centra-
les para la supervivencia de la comunidad negra es funda-
mental para el mujerismo. La politización del maternaje 
ha contribuido a la supervivencia de la comunidad negra. 
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Las tradiciones moldeadas por el maternaje orientan a las 
prácticas activistas de enseñanza. Las maestras negras 
con frecuencia asumen el rol de madres sustitutas a las 
que comúnmente se les conoce como “las otras madres” 
de sus estudiantes negros (Dixson 2003). En el artículo In 
Search of Our Mothers’ Gardens: Black Women Teachers 
and Professional Socialization, Adriene Dixson y Jeaninne 
Dingus (2008) firman que el ser “las otras madres” es parte 
de una tradición de servicio profesional que tiene el fin de 
impartir ideas, valores y comportamientos basados en la 
cultura y la familia. La enseñanza permite la preservación 
de tradiciones culturales. Este maternaje politizado permi-
te a las mujeres negras fungir como alguien que abre 
puertas de oportunidades y abraza sueños para la niñez 
negra. Por lo tanto, las maestras activistas negras tienen 
un compromiso a nivel personal con el éxito de sus estu-
diantes. La politización del cuidado toma vida a través del 
establecimiento de relaciones humanas. Las maestras ac-
tivistas negras desarrollan una comprensión que recono-
ce los recursos que poseen dichos estudiantes y sus fami-
lias.11 Las maestras activistas negras desarrollan un sentido 
de respeto hacia la niñez negra y sus comunidades, y creen 
en su capacidad para alcanzar metas. 

En segundo lugar, el conocimiento y las experiencias, 
ambas de carácter cultural, iluminan las estrategias de en-
señanza e interacciones de las mujeres negras con sus es-
tudiantes y sus familias. Las mujeres negras cargan diver-
sas historias de opresión y discriminación por motivos de 
género y raza. Estas historias obligan a las mujeres negras 
a impartir una educación crítica, porque comprenden las 
consecuencias de la ignorancia (Milner 2006). Las mujeres 
negras se comprometen con la enseñanza de sus estu-
diantes de raza negra porque empatizan con la discrimi-
nación a la que se enfrentan y perciben la educación como 
un medio para mejorar las vidas de la comunidad negra. 
De hecho, la enseñanza es vista como un honor y una obli-
gación moral. 

Una pedagogía revolucionaria de la resistencia re-
quiere claridad política. La claridad política implica incor-
porar una perspectiva crítica al plan de estudios. Investiga-
ciones demuestran que las mujeres negras propician con 
frecuencia debates sobre discriminación y sobre la cons-
trucción sociopolítica e histórica de la desigualdad y parti-
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cipan en prácticas arraigadas en el orgullo racial.12 Las 
maestras activistas negras llevan en sí un sentido de res-
ponsabilidad por la comunidad afroestadounidense y ra-
cial uplift (o “ascenso social”, según especialistas).13 Esta 
responsabilidad se manifiesta en la creación de espacios 
educativos en donde quienes aprenden sientan seguri-
dad, reconocimiento y protección. 

Racial uplift (o ascenso social) ha estado en el nú-
cleo de históricos debates intelectuales que anali-
zan de cerca a las comunidades afrodescendien-
tes en Estados Unidos y estrategias para promover 
la igualdad y la justicia. Las obras acádemicas de 
Booker T. Washington y W.E.B. Du Bois represen-
tan una lectura obligada para una mejor com-
prensión de estas discusiones vitales (Moore 
2003).

Una pedagogía revolucionaria de la resistencia no 
consiste únicamente en enseñar desde una perspectiva 
política. Las mujeres negras incluyen una perspectiva es-
pecífica del maternaje en su pedagogía e interacciones 
con la niñez negra. Esta perspectiva está enraizada en un 
largo linaje de mujeres negras que se atrevieron a cuidar 
de manera radical a las próximas generaciones. Una peda-
gogía revolucionaria de la resistencia encarna el interés y 
el compromiso por la supervivencia de la comunidad ne-
gra. Esta forma de enseñanza se establece en la intersec-
ción de ambas dimensiones, personal y política.

Las mujeres negras y una pedagogía 
revolucionaria de la resistencia

Desde la esclavitud, las mujeres negras se han involucrado 
en una pedagogía revolucionaria de la resistencia. En su 
artículo titulado Our Ancestors’ Wildest Dreams: (Re)
membering the Freedom Dreams of Black Women Aboli-
tionist Teachers, Amber Neal y Damaris Dunn (2003) argu-
mentaron que las maestras negras tenían sueños de liber-
tad —Freedom Dreams—. En particular, las mujeres 
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negras tenían visiones alternativas y articulaciones de es-
peranza para un futuro en libertad. Las mujeres negras lu-
charon por hacer realidad ese futuro mediante actos de 
resistencia encubiertos. Neal y Dunn hablan de Lily Ann 
Granderson, una mujer negra esclavizada que dirigía una 
escuela de medianoche para la niñez que vivía esclaviza-
da. La escuela operó de 11:00 pm a 2:00 am durante 7 años.  
Granderson enseñaba a 12 alumnos a la vez.  Una vez que 
los alumnos aprendían a leer y escribir, se graduaban y 
Granderson inscribía a 12 alumnos nuevos. A pesar de las 
peligrosas consecuencias de la alfabetización entre las 
personas afrodescendientes, Granderson estaba decidida 
a apoyar a la niñez negra en su lucha por la liberación.

Las mujeres negras que vivían en libertad también 
utilizaron la educación como una herramienta para deses-
tabilizar las dinámicas del poder social. Neal y Dunn sostie-
nen que las maestras negras fueron fundamentales para 
el movimiento abolicionista. Charlette Forten, una mujer 
negra que vivía en libertad se unió a la Sociedad Antiescla-
vista de las Mujeres de Salem (Salem Female Anti-slavery 
Society). Ella enseñó a leer y escribir a los afroestadouni-
denses que habían vivido en esclavitud. Mary Smith Peake, 
una mujer negra que vivía en libertad, en secreto, enseñó 
a leer y escribir en su casa tanto a quienes vivían en escla-
vitud como a quienes vivían en libertad (Neal y Dunn 
2003). Ambas educadoras demostraron de manera con-
tundente que los sueños de libertad de la niñez negra son 
esencialmente extraordinarios y rechazan la noción de in-
ferioridad racial asociada a la raza negra. Freedom Dreams 
—sueños de libertad— es más que el título de un libro del 
aclamado historiador Robin D. G. Kelley (2002), es una 
conmovedora invitación a docentes afroestadouniden-
ses. Kelley ofrece una reflexión en la última página del 
prefacio del inspirador libro:

Concebí Freedom Dreams como un esfuerzo prelimi-
nar para recuperar ideas —visiones diseñadas princi-
palmente por activistas de raza negra marginados 
quienes proponían una salida a nuestras limitaciones 
de manera diferente—. No estoy sugiriendo que 
aceptemos por completo sus ideas o estrategias 
como el cimiento de nuevos movimientos; por el con-
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trario, el punto principal que sugiero es que aprove-
chemos nuestras imaginaciones colectivas, que haga-
mos lo que han hecho generaciones anteriores: soñar.

Freedom Dreams refleja las acciones de las maestras 
negras, tanto las que viven en libertad como las que viven 
en esclavitud: las mujeres de raza negra sueñan con liber-
tad y forjan espacios de liberación (Neal y Dunn 2020).

Durante el periodo de la reconstrucción en Estados 
Unidos (1863-1877), las maestras activistas de raza negra 
establecieron freedpeople schools, y organizaciones y clu-
bes de docentes para que la niñez de raza negra tuviera 
acceso a una educación de calidad (Siddle-Walker 2005).  
Dichas escuelas estaban diseñadas para alfabetizar a per-
sonas negras menores y adultas (Williams 2007). Tanto 
personas afroestadounidenses que habían vivido en es-
clavitud y que fueron autodidactas (y poseedoras de habi-
lidades rudimentarias de alfabetización), así como afroes-
tadounidenses que habían vivido en libertad y tenido 
acceso a una formación clásica, ambos grupos se incor-
poraron a los salones de clase de freedpeople schools 
como docentes con una motivación de compromiso ra-
cial (Vickery 2017). Las mujeres negras jugaron un rol funda-
mental en la impartición de una educación que iba más allá 
de la alfabetización básica. Las mujeres negras representa-
ban la mayoría dentro del grupo de la docencia con habili-
dades de alfabetización más sofisticadas (Vickery 2017). 

Durante este mismo periodo histórico, la resistencia 
por parte de las maestras negras fue logrado principal-
mente a través de sus organizaciones profesionales. Las 
mujeres negras hicieron campañas para aumentar los sa-
larios de los maestros, alargar los periodos escolares e 
igualar las oportunidades educativas para la niñez negra. 
Fueron críticas de la desigualdad en las instalaciones edu-
cativas y fomentaron programas de transporte escolar, así 
como oportunidades de educación vocacional. Además, 
las mujeres negras trabajaron en conjunto con docentes 
de raza blanca en pro de la equidad educativa. Las muje-
res negras escribieron cartas y peticiones a sus superiores 
de raza blanca y asistieron a reuniones con personas blan-
cas en posiciones de liderazgo (Siddle-Walker 2000). La 
cooperación interracial fue importante a la hora de nave-
gar los sistemas y las redes educativas estatales y naciona-
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les. Las acciones de las educadoras negras estaban funda-
mentadas en el mujerismo, ya que utilizaban la educación 
y su posición social para impulsar a la comunidad negra. 
Las maestras activistas negras rechazaron el status quo. 
Sortearon barreras institucionales para abogar por la niñez 
negra y exigieron que tuvieran acceso a una educación de 
calidad. 

Durante el movimiento por los derechos civiles, las 
educadoras de raza negra fueron esenciales para impulsar 
la lucha por la igualdad racial. Las maestras negras lleva-
ron a la práctica una pedagogía revolucionaria de la resis-
tencia. Crearon planes de estudio que se centraban en la 
filosofía de los movimientos de los derechos civiles, funda-
mentales para la historia y alfabetización de las comunida-
des negras (Clemons 2014). Las maestras negras utilizaron 
cuentos, fábulas y relatos populares basados en los logros, 
la dignidad, el carácter y la cultura (Clemons 2014). Lleva-
ban el cabello natural y exhibían en las paredes de sus au-
las fotografías con temática de la herencia negra (Loder 
Jackson 2012). Las maestras de raza negra insistieron en 
que la literatura negra formara parte del canon del uso del 
inglés en las preparatorias a nivel nacional. Incorporaron 
literatura negra en sus aulas, leyendo obras tales como el 
libro titulado Sus ojos miraban a Dios. Las maestras ne-
gras se inspiraron en la valentía, la fe y la fuerza que de-
mostraron sus madres y antepasadas al luchar por la liber-
tad y la igualdad (Gyant y Atwater 1996). La pedagogía de 
las maestras negras complementó la acción social fuera 
del aula. Transformaron las escuelas en lugares de lucha 
(Smith 2019). Las maestras negras explicaron a sus estu-
diantes las motivaciones detrás de las protestas y les ani-
maron a marchar en las mismas, las clases de historia se 
enfocaban en la lucha por la liberación de las personas 
afroestadounidenses e invitaron a sus aulas a líderes del 
movimiento por los derechos civiles.14 Las maestras infor-
maban a sus estudiantes sobre las protestas por los dere-
chos civiles y los boicots que estaban sucediendo y les 
animaban a que leyeran publicaciones escritas por per-
sonas negras que hablaban de estos acontecimientos 
(Givens 2021). 

En la actualidad, las maestras negras se basan en 
prácticas generacionales y en nociones de la enseñanza 
activista. En un estudio realizado por Tamara Beau-
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boeuf-Lafontant, las maestras negras afirmaron identifi-
carse como parte de genealogía de las activistas y “las 
otras madres”. Actualmente, la enseñanza activista de 
las maestras negras se encuentra en su instrucción cívi-
ca. Las mujeres negras enfatizaban y criticaban el con-
cepto de ciudadanía dentro de sus aulas.15 Las mujeres 
negras relacionan la idea de ciudadanía con las relaciones 
[humanas] (Vickery 2017). Históricamente, las comunida-
des afroestadounidenses han reformulado el concepto de 
ciudadanía como una membresía a nivel de comunidad 
que reconoce la identidad cultural como una parte inte-
gral del sentido de pertenencia (Vickery 2017). Las educa-
doras negras utilizan la discusión en clase como herra-
mienta para sus estudiantes a fin de examinar las realidades 
sociales, políticas y económicas del mundo y los guían en su 
análisis crítico de las estructuras que crean desventajas 
para la comunidad negra. Estas discusiones de clase tienen 
influencia en la niñez negra de manera que propicie un 
percepción crítica del patriotismo ciego.  

Además, las maestras negras motivan a sus estudian-
tes a que adopten una comprensión comunitaria de la ciu-
dadanía y del mundo. Vickery examina cómo las maestras 
negras alientan a sus grupos a elegir un nombre para la 
clase y a involucrarse en nociones de ciudadanía centra-
das en la comunidad (2017). Ellas hacen énfasis en el senti-
do relacional de pertenencia y ciudadanía al compartir sus 
experiencias en espacios sociales, tales como las organiza-
ciones estudiantiles históricamente negras y los clubes de 
mujeres.  Las maestras negras comparten con sus estu-
diantes sus historias familiares de migración, terror racial y 
trauma causados por el racismo. Estas historias proporcio-
nan a sus estudiantes ejemplos concretos del impacto de 
la raza sobre las nociones de ciudadanía dentro de los Es-
tados Unidos. Las maestras negras conversan con sus es-
tudiantes sobre los servicios comunitarios que han presta-
do en diversos clubes de mujeres. El cuerpo estudiantil de 
raza negra observa a sus maestras y las políticas que ellas 
encarnan. De este modo, sus estudiantes heredan una tra-
dición de protesta a través de la educación (Givens 2021). La 
educación cívica y de ciudadanía se enfoca de manera con-
sistente en el ascenso social —racial uplifting— de la comu-
nidad negra.
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Discusión

“[Nuestras] maestras trabajaban con y para nosotras para 
asegurarse de que cumpliéramos con nuestro destino in-
telectual, y al hacerlo, promover el avance [ascenso] racial. 
Mis maestras tenían una misión”, estas son las palabras 
inspiradoras de bell hooks al describir a sus maestras de 
primaria (1994, 2).16 Sus maestras, al igual que muchas 
otras maestras negras, poseen un espíritu misionero y la 
expectativa de usar sus habilidades, conocimientos y ex-
periencia profesional acumulados al servicio de la comuni-
dad negra (Kelly 2010). Este compromiso con espíritu mi-
sionero en pro de las personas de raza negra ha sido el 
cimiento de la pedagogía revolucionaria de la resistencia 
de las mujeres negras a lo largo de la historia.  

Durante la era anterior a la guerra —antebelum— en 
los Estados Unidos, las maestras negras participaron en 
una revolución pedagógica de la resistencia al desafiar las 
leyes de antialfabetización, enseñando a leer y a escribir a 
la niñez negra que vivía bajo condiciones de esclavitud. A 
pesar de la constante amenaza de violencia y represalias 
por parte de la supremacía blanca, persistieron y partici-
paron en actos subversivos para obtener una educación. 
Granderson, Forten y Peake comprendieron que la alfabe-
tización podía desestabilizar el sistema de propiedad de 
esclavos. Sus acciones son clara evidencia de la politiza-
ción del cuidado y un compromiso con la comunidad ne-
gra. Arriesgaron sus vidas en pro de la posibilidad del avan-
ce racial. 

A lo largo del período de la reconstrucción, las maes-
tras negras llevaron a cabo una revolucionaria pedagogía 
de la resistencia al exigir que la niñez negra tuviera un de-
recho y acceso a la educación. Las maestras negras ense-
ñaban a sus estudiantes de raza negra en las freedpeople 
schools. En dichos espacios pedagógicos, las mujeres ne-
gras les presentaron las ciencias sociales y humanidades a 
sus estudiantes y reafirmaron su humanidad. Rechazaron 
firmemente la noción de que la niñez negra solo podía de-
dicarse a labores agrícolas y al servicio de la sociedad blan-
ca. Las maestras negras prepararon a sus estudiantes para 
ejercer una ciudadanía activa en la sociedad. A la par de las 
freedpeople schools, las mujeres negras abogaban en pro 
del cambio social en sus asociaciones y clubes de docen-
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tes. Estas asociaciones y clubes ayudaron a las maestras 
negras a navegar la burocracia del sistema educativo y los 
esfuerzos y el empeño de control por parte de líderes es-
colares de raza blanca  dentro de instituciones educativas. 
A las maestras negras les guiaba su anhelo por reivindicar 
a la raza negra y promover su ascenso social.

Durante el movimiento por los derechos civiles, las 
mujeres negras desplegaron una revolucionaria pedago-
gía de la resistencia al vincular la acción cívica que ocurría 
fuera del aula con lo que se vivía dentro de la misma. Las 
maestras negras hablaban de las filosofías del movimien-
to por los derechos civiles, promovían protestas en sus co-
munidades e invitaban a líderes del movimiento a dar pre-
sentaciones en sus aulas. Se esforzaban por crear espacios 
educativos que validaran la identidad y cultura de sus es-
tudiantes de raza negra. Las maestras negras poseían un 
fervor especial por ayudar a sus estudiantes a comprender 
las diversas inequidades sociales y las diferentes maneras 
de abordarlas. Más allá de convertirse en espectadoras pa-
sivas, las maestras negras participaron de manera activa 
en el movimiento por los derechos civiles. 

En la actualidad, las maestras negras ponen en prácti-
ca una pedagogía revolucionaria de la resistencia a través 
de la ciudadanía en praxis. Las mujeres negras replantean 
la noción de ciudadanía, pasando de estar centrada en lo 
individual a estar fundamentada en la comunidad. Dichas 
nociones de ciudadanía toman vida cuando las mujeres ne-
gras fomentan que sus estudiantes ofrezcan servicios co-
munitarios y participen en eventos en la comunidad. Esta 
concepción de la ciudadanía tiene sus raíces en una noción 
del ascenso social (racial uplifting). Las maestras negras re-
conocen la importancia y el significado de la reciprocidad. 
Las mujeres negras albergan la esperanza de formar a las 
futuras generaciones de personas en posiciones de lideraz-
go que sean recíprocas con la comunidad negra. De este 
modo, la comunidad negra seguirá floreciendo.    

Actualmente nos encontramos en una era de ajuste 
de cuentas a nivel racial.  En el campo de la educación, 
gran cantidad de personal administrativo y docente es-
tán en plena lucha por encontrar maneras de enseñar 
que sean incluyentes, reivindicantes y empoderantes 
para toda la niñez. Muchos distritos escolares han recurri-
do a diversas intervenciones, cursos de capacitación y de-
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sarrollo profesional centrados en las competencias cultu-
rales. Insto a las escuelas para que se acerquen a la 
historia de la pedagogía de las mujeres negras y confíen 
en ella.  Allí encontrarán una educación que busca la libe-
ración y la sanación.
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